
Mensaje de la Conferencia Episcopal de El Salvador Con ocASIÓN 
DE LAS PRÓXIMAS ELECCIONES DE ALCALDES Y DIPUTADOS

Todos Somos Hermanos
“Ámense los unos a los otros como yo los he amado”

(Jn. 13, 34)



1. Algunas preocupaciones



2. La pandemia del coronavirus y 
la “cultura del cuidado”



3. Todos somos hermanos
La coyuntura nacional está marcada por la campaña 
electoral que nos llevará al 28 de febrero del presente año, 
fecha en que elegiremos alcaldes y diputados. Como 
pastores de este noble pueblo lamentamos que dicha 
campaña se desarrolle en un clima contaminado por la 
falta de diálogo, la falta de respeto al adversario, la 
intolerancia y el desprecio. Esta forma de violencia se ha 
exaexacerbado en los primeros días de la campaña política, 
con un saldo de varias víctimas mortales.



4. ¿Cuál es la mejor política?

La mejor política es la que tutela el trabajo, “una 
dimensión irrenunciable de la vida social” y trata de 
asegurar que todos tengan la posibilidad de 
desarrollar sus propias capacidades (FT 162). En 
efecto, la mejor ayuda para un pobre no es sólo el 
dinero, que es un remedio temporal, sino el hecho de 
permitirle vivir una vida digna a través del trabajo.



5. Una palabra pastoral
ante las próximas elecciones

El voto es un derecho y un deber de todo ciudadano.
Debemos emitir un voto consciente, libre y 
responsable.
Votemos siguiendo la voz de la conciencia 
rectamente formada y pensando en el futuro.
TTengamos respeto y tolerancia hacia quienes no 
piensan como nosotros en materia política.
Las elecciones son un pilar fundamental de la 
democracia.
El país que soñamos se construye con la 
contribución de cada ciudadano o ciudadana.
EEn una sana democracia, el pueblo debe expresar 
responsablemente su voluntad, la cual debe 
respetarse.



6. Hacia un proyecto de nación
Para llegar a buen puerto tenemos que mirar con 
sinceridad al pasado, marcado por la pobreza, la 
marginación, la injusticia y el irrespeto a los 
derechos humanos. Marcado también y sobre todo 
por distintas formas de violencia que han ido 
desgarrando el tejido social hasta llegar a la 
locura de una guerra fratricida. San Óscar Romero 
inintentó detener la guerra y, con su martirio, se 
convirtió en la más ilustre de las víctimas 
inocentes de esta despiadada realidad de 
confrontación total.

El Vicario de Cristo, en su primera 
visita a El Salvador hizo un 
vehemente llamado aacabar con la 
confrontación armada a través del 
diálogo. Recordemos sus palabras: 
“Eso debéis ser todos vosotros, 
artesanos de la paz, pidiéndola a Dios 
y y trabajando por ella” (Homilía, 6 de 
marzo 1983).

Gracias a Dios, por medio del diálogo, superamos la guerra y 
recuperamos la vida democrática mediante la firma de los 
Acuerdos de Paz, en enero de 1992. A pastores como 
Monseñor Arturo Rivera Damas corresponde un lugar de 
honor en la historia de nuestra Patria por haber tenido la 
lucidez y la valentía de exhortar a las partes enfrentadas a 
una mesa de diálogo. San Juan Pablo II le sostuvo en este 
esesfuerzo y le acompañó en la hermosa misión de ser 
artesano e instrumento de la paz.

Finalmente, amadísimos hermanos, en este Año de San José y bajo su paternal mirada, les invitamos a 
unirnos todos en oración, invocando la gracia de Dios para nuestro país. Que Dios le conceda a nuestro 
pueblo elegir, en un ambiente de armonía y paz, a las personas más convenientes, las que mejor puedan 
legislar en favor de todos los salvadoreños y en defensa de sus derechos; y los gobiernos locales que 
más convengan a nuestras municipalidades. Invocamos una especial bendición del Señor para todos los 
salvadoreños, por intercesión de la Reina de la Paz, San José y San Oscar Romero.


